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EL 0SO NEGRO AMERICANO 


Desde Alaska hasta el norte de México, majestuosos e imponentes bosques 
de pinos, encinos, selvas secas, matorrales, humedales, regiones de tundra y 
hasta zonas desérticas, han sido el hábitat de uno de los carnívoros terrestres 

más grandes de la actualidad: el oso negro americano (Ursus americanus), 

quien ha colonizado estas tierras desde hace tres millones de años.' 


Portada: 

Oso negro alimentándose 
de bellotas. En las 
poblaciones del noreste 
de México, la bellota se 
considera el alimento con 
mayor valor nutricional 
para la especie 

en la región. 

Foto: O Diana G. Zendejo Valle 


“Deberíamos preservar 
las poblaciones de osos, 
no solamente porque 

su función ecológica es 
crítica, sino también por 

lo que han podido hacer 
con nuestra imaginación, 
ideologías y experiencias”, 
Stephen Herrero. 

Foto: O Diana G. Zendejo Valle 
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Cinco dedos en las patas delanteras y traseras con garras 
curvas no retráctiles que le dan la habilidad de caminar 
de forma plantigrada, tal y como tú y yo lo hacemos? y 
aunque su nombre refiere a un pelaje de color negro, éste 
varía según su distribución, y se encuentran de color café, 
canela, gris azulado e incluso blanco (Ursus americanus 
kermodei) en la Columbia Británica, Canadá. El grueso 
y corto pelaje tiene función térmica y de protección ante 
adversidades ambientales y picaduras de insectos.* 

Su promedio de vida es de 20 años, aunque se han 
reportado individuos de hasta 30 años* y 37 en cautive- 
rio. Sin embargo, en vida silvestre les resulta más difícil 
llegar a una edad avanzada debido a la alta mortalidad 
de los oseznos, quienes pueden ser depredados por lo- 
bos, águilas, felinos e incluso otros osos; estos últimos 
suelen ser los principales depredadores no humanos;* 
ante ello, la hembra ha desarrollado un inigualable ins- 
tinto de protección y cuidado de sus crías. Además, la 
especie posee diversas adaptaciones que la han con- 
vertido en un animal exitoso, tales como su sentido del 
olfato y su eficiente memoria, una excelente percepción 
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visual y un desarrollado sentido del oído; y aunque se ca- 
racteriza por ser un animal pacífico, cuando tiene la ne- 
cesidad puede correr a una velocidad de hasta 60 km/h.* 


De carnívoro a omnívoro en diversos ambientes 

Aunque pertenece al orden de los carnívoros, ha desa- 
rrollado adaptaciones de un animal omnívoro a lo largo 
de su evolución.? Entre 80 y 97% de su alimento se 
compone de materia de origen vegetal (frutas, semillas, 
raíces, tallos y hojas), el porcentaje restante lo integran 
insectos y pequeños mamíferos, que no siempre los 
obtienen por la caza, sino por su instinto carroñero.*? 
La composición de su dieta depende de su área de dis- 
tribución y de la estacionalidad.* En México las bello- 
tas, juníperos, tunas, sotol, pastos, yuca y cerezo son 
sus principales alimentos.* ** 1* La calidad y cantidad 
de alimento determinan la densidad de sus poblaciones, 
por lo que en temporadas de lluvia, cuando los recursos 
abundan, se refleja un aumento de las poblaciones; a di- 
ferencia de las sequías, en las que el alimento escasea y 
propician la mortalidad, principalmente de los oseznos.” 


Entre 80 y 97% de su alimento se compone 
de materia de origen vegetal, el porcentaje 
restante lo integran insectos y pequeños 


mamiferos. 


Preparándose para el invierno 
El oso negro tiene un periodo de preparación para sobre- 
llevar el invierno, al cual se le denomina hiperfagia, que 
comprende del verano a inicios del otoño. Durante este 
tiempo, el oso negro pasa alrededor de 20 horas al día 
comiendo y ganando entre uno y dos kilos de masa cor- 
poral diariamente. De dicho proceso depende su peso a 
lo largo del año, en algunos casos, las hembras pueden 
llegar a alcanzar los 150 kg y los machos hasta 300 kg.* ” 
La disponibilidad y calidad del alimento es crucial durante 
esta temporada, ya que a toda costa buscará ganar peso. 
Cuando los recursos son escasos suele acercarse a los 
asentamientos humanos en búsqueda de alimento fácil, 
frecuentemente en basureros. Esta conducta propicia in- 
teracciones negativas con el humano, las cuales, en la 
mayoría de los casos, ponen en riesgo a los individuos.*? 
Al finalizar la hiperfagia, el oso negro se vuelve apático 
a la comida y comienza a hacer recorridos para ubicar, 
construir o excavar su madriguera, que puede ser una ca- 
vidad en un tronco o entre rocas; en este sitio permanece- 
rá hasta 118 días.? Las hembras preñadas son las prime- 
ras en entrar a las madrigueras, seguidas de los juveniles 
y al final las hembras con crías.*” El tiempo de entrada a 
la madriguera varía según las regiones geográficas; en 
sitios donde la temperatura no disminuye drásticamente, 
como ocurre en el norte de México, algunos osos no en- 
tran en hibernación e incluso algunos continúan en menor 
frecuencia con sus hábitos alimenticios.” ? 


¿Qué hace el oso negro durante el invierno? 

Al entrar a la madriguera, ocurren diversos cambios en el 
cuerpo del oso negro. Su temperatura corporal se regula 
entre los 31 y 36 *C, aunque la temperatura del ambien- 
te esté por debajo de los cero grados; su ritmo cardiaco, 
que en promedio es de 55 latidos, disminuye a entre 8 y 
12 latidos por minuto. Durante este periodo no necesita 
alimentarse, orinar ni defecar;* y a pesar de que no tiene 
movimiento, sus huesos no sufren descalcificación, ni sus 
músculos se ven atrofiados. Estas estrategias han llamado 
la atención de los científicos, quienes buscan aplicar estas 
adaptaciones en el campo de la medicina.*? 

Otro evento extraordinario que ocurre durante el in- 
vierno es el nacimiento de las crías, quienes nacen sin 
pelo y ciegas, y únicamente el olor de la madre las guía 
a sus pezones para alimentarse. Aproximadamente 40 
días después de nacer, los oseznos abren los ojos y son 
capaces de caminar. Al salir de la madriguera, el oso ne- 
gro ha perdido gran parte de su peso corporal, por lo que 


comienza la temporada para recuperarlo. A partir de este 
momento, las familias —formadas por la madre y los dos 
o tres oseznos- pasan alrededor de un año y medio jun- 
tos, tiempo en el cual la madre les enseñará las principa- 
les estrategias para sobrevivir, tales como ubicar zonas 
de alimentación y agua, trepar árboles para protección 
y descanso, y buscar refugios para hibernar.* Este tiem- 
po es crucial para la convivencia e interacción entre her- 
manos, quienes pueden ser de diferentes padres. 

Durante el segundo verano de vida de los oseznos, la 
madre ejerce una conducta de rechazo hacia ellos. Este 
evento representa la oportunidad para que ella vuelva a 
aparearse, y de que los jóvenes retomen lo aprendido 
para llevar su vida en solitario. Los machos buscarán un 
territorio lejos del de su madre, mientras que las hem- 
bras colonizarán uno cercano al de ella.* 


Las hembras presentan 
cuidado parental hasta los 
15-18 meses de las crías; 
tienen camadas de hasta 
cuatro oseznos o, en 
casos muy sorprendentes, 


de seis crías. 
Foto: O Diana G. Zendejo Valle 


Oso tallándose los ojos 
debajo de un encino. 
Foto: O Diana G. Zendejo Valle 


Comunicación entre osos 

Aunque es poco común que los osos se reúnan, a no 
ser por la abundancia de alimento y durante el aparea- 
miento, la comunicación ocurre de diversas formas, tales 
como la frotación del dorso en los troncos de árboles o 
el marcaje de éstos con rasguños u orina.* Por medio de 
estas conductas indican su presencia a otros individuos. 
Algunos de los sonidos más relevantes del oso negro 
son los ronroneos que generan los oseznos durante el 
amamantamiento; son tan fuertes que pueden escuchar- 
se incluso desde afuera de su madriguera. Al crecer, 
las vocalizaciones son frecuentes; un ejemplo son los 
gritos o chillidos de los oseznos para atraer la atención 
de su madre, quien responde con chasquidos y ruidos 
semejantes que pueden ser de protección, advertencia 
o reprensión.* * 

Sonidos fuertes, como la expulsión de aire por la na- 
riz, son señal de alarma y los usan para advertir a otros 
individuos sobre la delimitación del espacio. Además, 
movimientos de las orejas y la cabeza, o erguirse en dos 
patas forman parte de su comunicación. Estas conduc- 
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tas son reflejo del grado de inteligencia y organización 
social del úrsido.* 


El oso negro, pilar de bosques en peligro 

Su característica como dispersor de semillas favore- 
ce el buen funcionamiento de los ecosistemas, por lo 
que se le ha considerado especie sombrilla, pues su 
presencia permite la supervivencia de otras especies, 
incluido el ser humano.* 

La relación que el ser humano ha tenido con el oso 
negro es muy amplia; en algunas regiones se le ha 
asociado con rituales de iniciación, en los cuales los 
niños pasan a una etapa de maduración. También se 
le ha vinculado con la representación de un nuevo ciclo 
cuando retoman su vida en los bosques después de 
la hibernación;* y los rarámuri en México lo consideran 
uno de los participantes en la creación del mundo.* En 
otros casos, se le ha percibido como un trofeo, otorgan- 
do estatus social entre los cazadores; y también se ha 
hecho uso de sus partes corporales con fines alimenta- 
rios y medicinales.* 


La expansión de las actividades humanas ha pro- 
vocado la invasión y fragmentación del hábitat del oso 
negro. Ante ello, su búsqueda de alimento lo ha motiva- 
do a depredar ganado, dañar cultivos*? y a merodear en 
basureros e infraestructuras.*? También se ha reportado 
su presencia en cuerpos de agua como lagos, arroyos, 
ríos y hasta albercas, principalmente durante la época 
de sequías. Estos eventos han propiciado que, en algu- 
nos casos, el mamífero sea percibido como una amena- 
za y peligro para las personas, lo que ha incrementado el 
conocido conflicto oso negro-humano; pero también ha 
sido motivo del disfrute de la gente, ocasionando que en 
algunos casos se incentive su presencia en los espacios 
urbanos y semiurbanos, sin comprender el daño que se 
le causa a la especie a largo plazo.*? * 


¿Qué hacer con esta información? 

A través del recorrido en estas páginas, en el cual 
acompañamos al oso negro, pudimos conocer algu- 
nas de sus características que lo hacen merecedor 
de nuestro interés. El entendimiento de su presencia 


Los rarámuris consideran al 
oso negro como uno de los 
participantes en la creación 
del mundo. 


dentro de los ecosistemas es una herramienta que nos 
permite desarrollar actitudes y conductas que promue- 
van un ambiente de coexistencia, tanto en ambientes 
rurales como urbanos. La divulgación sobre su biología 
y ecología, así como de las amenazas a las cuales se 
enfrenta, contribuirán a su continuo caminar en los dife- 
rentes ecosistemas en nuestro país. 


Agradecimientos 

A los que protegen a los osos que viven en sus terri- 
torios, gracias por su labor a la conservación y por las 
increíbles fotos que pudimos tomar con sus consejos y 
respetando la distancia con estos preciosos animales. 


Bibliografía 

1 Lariviére, S. 2001. Ursus americanus. Mammalian Species 
647: 1-11. 

? Aranda Sánchez, J. M. 2012. Manual para el rastreo de ma- 
miferos silvestres en México. México: Comisión Nacional 
para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad. 

3 Brown, G. 2013. The Bear Almanac: A comprehensive guide to 
the bears of the world. 2*? ed. Washington D.C.: Lyons Press. 

* CONABIO. 2011. Fichas de especies prioritarias. Oso negro 
(Ursus americanus). México: Comisión Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas/Comisión Nacional para el Conoci- 
miento y Uso de la Biodiversidad. 

5 Juárez Casillas, L. A. y C. Varas. 2013. Revisión bibliográfica 
actualizada del oso negro en México. Therya 4(3): 447-466. 

 Torgersen, T. R., E. L. Bull y T. L. Wertz. 2001. The im- 
portance of vegetation, insects, and neonate ungulates in 
black bear diet in northeastern Oregon. Northwest Science 
75(3): 244-253. 

7 Doan Crider, D. L. (2003). Movements and spatiotemporal 
variation in relation to food productivity and distribution, and 
population dynamics of the Mexican black bear population 
in the Serranías del Burro, Coahuila, México. Tesis de doc- 
torado. College Station: Texas A8M University. 


El oso tiene una capacidad 
de orientación espacial 
mayor que la del ser 
humano y excelente 
memoria a largo plazo. 
Foto: O Nathalia M. Castillo Huitrón 


Las crías de osos negros 
tienden a formar zonas 
hogareñas cerca de las de 
sus madres. 

Foto: O Diana G. Zendejo Valle 


La gestación tiene un 
promedio de 215 días. 
Una de las curiosidades 
de los osos es que tienen 
diapausa retardada 

(el desarrollo del embrión 
sucede una vez que las 
hembras han iniciado 

la hibernación). 
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Desde el suelo hasta el dosel: el papel ecológico de 


JORGE MARIO HERRERA-LOPERA?*?, JUAN MANUEL DÍAZ GARCÍA*?, 
EDUARDO PINEDA?, CARLOS A. CULTID-MEDINA?* 


Las ranas y los sapos son animales vertebrados que 
conforman el grupo conocido como anuros, el cual a su 
vez forma parte de la clase de los anfibios. Los anuros 
se caracterizan por tener un ciclo de vida de dos fa- 
ses: acuática en etapa como larva y terrestre en etapa 
como juvenil o adulto. Tienen un cuerpo corto, una piel 
desnuda y permeable, así como cuatro extremidades: 
las dos posteriores son más largas y musculosas que 
las dos anteriores, lo cual les confiere una notable ca- 
pacidad para brincar y saltar. A escala global, distintas 
especies y poblaciones de anuros se están reducien- 
do a una tasa alarmante,* siendo el Neotrópico, que 
va desde el centro de México hasta el sur de Chile, la 
región más afectada.? Entre las principales causas de 
esta crisis se han identificado, en orden de importancia, 
la pérdida y degradación de los ecosistemas, las espe- 
cies invasoras, las enfermedades causadas por hongos 
patógenos, la sobreexplotación, el cambio climático y 
la contaminación.? Tan sólo en 2018 se perdieron cerca 
de 3.6 millones de ha de diferentes bosques tropica- 
les,*? dejando a los anuros que viven en los árboles, las 
epífitas o la hojarasca, sin hábitat y recursos indispen- 
sables para sobrevivir. 

Uno de los países neotropicales con mayor número 
de especies de ranas y sapos es México. Sin embar- 


go, factores como la acelerada expansión de las zonas 
agropecuarias y urbanas, y la propagación de enferme- 
dades como la quitridiomicosis, causada por el hongo 
Batrachochytrium dendrobatidis (Bd), han provocado 
una reducción drástica de poblaciones de varias espe- 
cies de anuros y en algunos casos la extinción local.* 
En México se encuentran casi 260 especies de ranas y 
sapos nativas, y muchas de ellas se enfrentan día a día 
a estas y otras amenazas. Por ejemplo, en el 22% de 
las especies de anuros del país se ha detectado al hon- 
go Bd, un patógeno que en altas intensidades de infec- 
ción puede degradarles la piel y causarles la muerte.* 

Desde un punto de vista ecológico, la disminución o 
desaparición de poblaciones de anuros genera una 
enorme preocupación, debido al papel fundamental que 
desempeñan en muchos ecosistemas. Por ejemplo, las 
ranas y sapos son eslabones intermedios en las redes 
tróficas y son un puente de energía entre los ambientes 
acuáticos y terrestres.* En este sentido, los anuros son 
uno de los principales consumidores de invertebrados 
terrestres y acuáticos, como insectos y arañas. Al mismo 
tiempo, son la principal fuente de energía para otros ver- 
tebrados de mayor tamaño, como serpientes, aves y ma- 
míferos. Incluso pueden ser alimento de invertebrados, 
como arañas y chinches de agua. 


Bosque de niebla de 
la Sierra Nororiental 
de Puebla. 


Foto: O Juan Manuel Díaz García 


Paisaje de bosque de 
niebla del centro 

de Veracruz, México. 
Foto: O Juan Manuel Díaz García 


Distribución vertical y el papel ecológico 
de las ranas y los sapos en los bosques 
En un bosque o selva tropical, además de distribuirse en 
el hábitat de forma horizontal, las especies de anuros se 
pueden distribuir en diferentes estratos del eje vertical. 
Algunos anuros usan los cuerpos de agua tanto lóticos 
(ríos, arroyos) como lénticos (lagos, charcos temporales, 
pozas permanentes) o ambos, como refugio o lugar de re- 
producción. Otros viven a nivel del suelo de los bosques, 
en microhábitats como la hojarasca, las raíces elevadas 
de árboles o los troncos caídos. También hay ranas que 
viven en arbustos de tamaño medio (1-2 m) o en la copa 
de los árboles y en las plantas epífitas fijas a las ramas 
de los árboles, lo que se conoce como el dosel arbóreo.*' 
La función que cumple cada especie de anuro den- 
tro de los ecosistemas depende estrechamente del es- 
trato vertical donde habita.* En general, podemos iden- 
tificar cuatro estratos verticales usados por los anuros 
en el bosque: 


Cuerpos de agua permanentes, charcas o arroyos 
temporales (a nivel de suelo): este estrato está formado 
por ranas que poseen patas posteriores largas y palmea- 
das, las cuales utilizan para desplazarse en el agua, don- 
de obtienen su alimento y refugio. Algunos sapos usan 
este tipo de cuerpos de agua para reproducirse y, en me- 
nor medida, para alimentarse. Los anuros de este estrato 
son muy importantes para el flujo de energía entre am- 
bientes terrestres y acuáticos, debido a que tienen una 
fase larvaria totalmente acuática y una fase adulta terres- 
tre o semiacuática. En su fase larvaria, los renacuajos de 
estos anuros se alimentan principalmente de algas y 
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detritus, pero cuando son adultos consumen ácaros, hor- 
migas, peces y moluscos que abundan en las orillas de 
los cuerpos de agua. Asimismo, los anuros de este estrato 
son presas indispensables de peces, aves pescadoras 
como garzas, y algunos mamíferos como mapaches y 
murciélagos.* 11.12 


Suelo del bosque (a nivel de suelo): los anuros de este 
estrato son comúnmente robustos, con piel especializada 
para evitar la deshidratación y algunos son cavadores. 
Este grupo está conformado por ranas que ponen hue- 
vos en los sitios húmedos del suelo y no presentan un 
estado larvario; sapos que utilizan cuerpos de agua sólo 
para reproducirse, y ranas que usan el agua retenida en 
bromelias o en troncos para depositar sus huevos o para 
refugiarse. Los anuros de este estrato comen principal- 
mente hormigas, termitas, grillos, colémbolos, escaraba- 
jos y ácaros que son abundantes entre la hojarasca y los 
troncos caídos del bosque. Son el alimento de reptiles 
como serpientes, aves como los bienteveos y mamíferos 
medianos que usan el suelo del bosque.** ** 


Sotobosque (1-2 m sobre el suelo): en este estrato se 
encuentran ranas de hábitos arbóreos o semiarbóreos; 
muchas de ellas descienden desde el dosel de los árboles 
para depositar sus huevos en la vegetación circundante a 
los cuerpos de agua. Se caracterizan por tener patas tra- 
seras largas y delgadas, muchas de ellas sin palmeaduras 
o con palmeaduras poco desarrolladas, cuerpos esbeltos 
de forma triangular y ojos prominentes. Las ranas de este 
estrato se alimentan principalmente de moscas, arañas 
y ácaros, y son alimento para las serpientes arborícolas y 
aves de percha baja, como bienteveos, y de percha inter- 
media, como momotos o barranqueros.* ** Los huevos 
que depositan estas ranas sobre la vegetación circun- 
dante a los cuerpos de agua son el alimento de insectos 
chupadores como las abejas y las avispas. 


Dosel (más de 2 m sobre el suelo): aunque casi no 
las vemos, en la parte más alta del bosque viven ranas 
que aprovechan la copa de los árboles. Allí unas espe- 
cies depositan sus huevos y las larvas se desarrollan 
en bromelias; otras optan por eclosionar sus huevos 
y desarrollar sus larvas dentro de bolsas similares a 
“marsupios” y el resto desciende temporalmente a es- 
tratos más bajos, como los cuerpos de agua a nivel del 
suelo, para reproducirse. Estas ranas que no temen a 
las alturas, poseen cuerpos comúnmente esbeltos y 
patas largas que les ayudan a desplazarse entre las ra- 
mas. En lo alto de los bosques, las ranas comen grillos 
o saltamontes, hormigas, avispas y escarabajos, entre 
otras especies. Las ranas de dosel sirven de alimento 
para serpientes y aves arborícolas como las culebras 
caracoleras y los quetzales.* 1* 1 


Redes de interacciones tróficas en las que participan las especies de ranas y sapos según el estrato vertical de la selva tropical. 


ESPECIES DE RANAS Y SAPOS 

1. Rana verde - Lithobates vaillanti; 8. Sapo de los pinos - Incilius 
occidentalis; 14. Ranita arborea - Dendropsophus ebraccatus; 24. Rana 
arbórea de ojos rojos - Agalychnis callidryas 


PRESAS Y SUSTRATOS USADOS POR LAS RANAS Y SAPOS 

3. Renacuajo - Dendropsophus ebraccatus; 4. Cochinita - Cubaris 
murina; 6. Jacinto de agua - Pontederia azurea; 7. Alevinos de peces; 
9. Termitas - Stolotermes ruficeps; 10. Pequeña hormiga de fuego - 
Solenopsis sp.; 16. Araña tejedora - Argiope argentata; 17. Platanillo 


- Heliconia rostrata; 18. Mosca doméstica - Musca domestica; 21. 
Saltamontes - Taeniopoda auricornis; 22. Machaca - Fulgora laternaria 


PREDADORES DE LAS RANAS Y SAPOS 

2. Garza - Butorides virescens; 5. Mojarra de la pasión - Thorichthys 
pasionis; 11. Bichofue - Pitangus sulphuratus; 12. Mapache - Procyon 
lotor, 13. Serpiente falsa coral - Lampropeltis abnorma; 15. Culebra 
cordelilla chata - Imantodes cenchoa; 19. Momoto corona negra 
- Momotus lessonii; 20. Quetzal mesoamericano - Pharomachrus 
mocinno; 23. Culebra caracolera jaspeada - Sibon nebulatus. 


Diseño del concepto: Cultid - Medina C, € Herrera Lopera M (2020); Diagramación y arte final: |.P Freelance Studio (¡sackgraficoWgmail.com) 


Anuros endémicos de 
México que se encuentran 
en peligro de extinción. 


a) Sapo de montaña 
(Incilius cavifrons). 
Foto: O Juan M. Díaz-García 


b) Ranita menor de 
bromelia (Sarcohyla 
arborescandens). 

Foto: O Adriana Sandoval Comte 


c) Rana de árbol 

de bromelia mayor 
(Bromeliohyla 
dendroscarta). 

Foto: O José L. Aguilar López 


¿Por qué es importante conservar las ranas? 

Los anuros son uno de los grupos de vertebrados terres- 
tres más antiguos: han poblado el planeta desde hace 
360 millones de años. Por tanto, al conservarlos se pre- 
serva la historia evolutiva de organismos que aparecie- 
ron mucho antes que la especie humana, incluso antes 
que los dinosaurios. 

Un breve vistazo a las ranas y sapos que viven a lo 
largo del eje vertical de los bosques, nos hace tomar con- 
ciencia de que la desaparición de estos animales rom- 
pería una parte importante de las redes tróficas de los 
ecosistemas. Esto puede traer como consecuencia un 
desbalance drástico en las poblaciones de los animales 
que se alimentan de ellas. Asimismo, sin las ranas, los 
insectos y arañas podrían aumentar su abundancia de 
manera desmedida y causar problemas en los bosques. 
Por ejemplo, de incrementarse la cantidad de grillos y 
otros insectos que se alimentan de las hojas jóvenes, 
se pondrían en riesgo el crecimiento y la persistencia de 
nueva vegetación. 

La presencia de los anuros nos ayuda a diagnosticar 
la salud de los hábitats, debido a que tienen una piel 
desnuda y permeable que los hace altamente sensibles 
a los cambios en la humedad ambiental o en la tempera- 
tura atmosférica, así como a los contaminantes. En ge- 
neral, donde encontramos una alta riqueza y abundancia 
de anuros existe un bosque de buena calidad, con una 
alta disponibilidad de recursos alimentarios y de repro- 
ducción para los artrópodos, ranas y otros vertebrados. 

La función de los anuros en las redes tróficas no sólo 
es importante en los bosques y selvas. Al alimentarse de 
gran cantidad de invertebrados, las ranas y sapos con- 
trolan poblaciones de insectos que podrían ser nocivos 
para la salud humana y para los cultivos agrícolas.'* 
Adicionalmente, desde épocas precolombinas y hasta la 


10 


actualidad, en toda América Latina los anuros han des- 
empeñado un papel importante dentro de las sociedades 
humanas, ya sea desde el punto de vista culinario, teo- 
lógico, fúnebre, medicinal o artístico.*? Diversas culturas 
prehispánicas dejaron como legado numerosas pinturas, 
esculturas y literatura relacionadas con las ranas que co- 
habitaban sus asentamientos.** *”. 18 En la actualidad, al 
menos 30 especies de ranas y sapos forman parte de la 
alimentación, la medicina tradicional y la cultura de varias 
ciudades y pueblos originarios de México.** De tal forma, 
con la conservación y recuperación de los anuros no sólo 
se mantienen las funciones ecológicas que desempeñan 
en los bosques y las selvas, sino también los servicios 
ecosistémicos de los que nos beneficiamos como socie- 
dades humanas y que han marcado nuestra historia. 


Todos podemos contribuir 

En México, los anuros no son agresivos y son conta- 
das las especies que pueden ocasionarnos algún daño 
si son molestadas. Si se observa una rana o sapo en 
la naturaleza lo más recomendable es no incomodarlos; 
por el contrario, si el animal está en una zona que puede 
ser riesgosa para él, lo más conveniente es hidratarlo 
con un poco de agua sobre su dorso y trasladarlo hasta 
una zona verde cercana. Recuerda siempre usar algún 
tipo de protección en las manos, como guantes o bol- 
sas plásticas limpias antes de sujetarlo. Previamente a 
liberarlo, es importante cerciorarse de que la especie 
de anuro observada pertenezca a la región donde fue 
encontrada; de lo contrario, se puede estar contribuyen- 
do a la introducción de especies exóticas que pueden 
generar un desbalance en los ecosistemas. Para ello se 
puede solicitar la ayuda de un experto, recurrir a fuentes 
en internet o consultar a algún habitante que tenga cono- 
cimiento sobre la naturaleza de la región. 


Muchas de las enfermedades que afectan a las ra- 
nas, como la quitridiomicosis, son transmitidas y disper- 
sadas por el desplazamiento humano. Es recomendable 
que al ingresar a un bosque, se verifique que el calzado 
esté limpio, para así evitar la dispersión de esporas de 
hongos nocivos provenientes de otros lugares previa- 
mente visitados. 

Finalmente, se invita a investigar, comprender y di- 
fundir el papel de los anuros en los ecosistemas, y el 
grave problema de su conservación. Esto con el objetivo 
de tomar conciencia de la importancia de los anuros, así 
como de los problemas ambientales y sociales que po- 
dría ocasionar la desaparición de estos animales. 


Bibliografía 

1 Blaustein, A. R., D. B. Wake y W. P. Sousa. 1994. Amphibian 
declines: judging stability, persistence, and susceptibility of 
populations to local and global extinctions. Conservation Bio- 
logy 8(1): 60-71. 

2 WWF. 2018. Living planet report, 2018: Aiming Higher. M. 
Grooten y R. E. A. Almond (eds)., Gland: World Wildlife Fund. 

3 Weisse, M. y E. D. Goldman. 2019. The World Lost a Belgium- 
sized Area of Primary Rainforests Last Year. World Resources 
Institute. Referencia en línea disponible en: https://www.wri. 
org/blog/2019/04/world-lost-belgium-sized-area-primary-rain- 
forests-last-year 

4 Collins, J. P. y A. Storfer. 2003. Global amphibian declines: sor- 
ting the hypotheses. Diversity and Distributions 9(2): 89-98. 

5 Bolom Huet, R., E. Pineda, F. Díaz Fleischer, A. Muñoz Alonso 
y J. Galindo González. 2019. Known and estimated distribu- 
tion in Mexico of Batrachochytrium dendrobatidis, a pathoge- 
nic fungus of amphibians. Biotropica. The Journal of Biology 
and Conservation, DOI: 10.1111/btp.12697. 

$ Hocking, D. J. y K. J. Babbitt. 2014. Amphibian contributions to 
ecosystem services. Herpetological Conservation and Biology 
9(1): 1-17. 

7 Lips, K. R., P.A. Burrowes, J. R. Mendelson l!l y G. Parra Olea. 
2005. Amphibian Declines in Latin America: Widespread Po- 
pulation Declines, Extinctions, and Impacts 1. Biotropica. The 
Journal of Biology and Conservation 37(2), 163-165. 

$ Jaksié, F. M., H. W. Greene y y. L. Yáñez. 1981. The guild 
structure of a community of predatory vertebrates in central 
Chile. Oecología 49(1): 21-28. 

" Parmelee, J. R. 1999. Trophic ecology of a tropical anuran 
assemblage. Natural History Museum The University of 
Kansas 11: 1-59. 

1% Muñoz Guerrero, J., V. H. Serrano y M. P. Ramírez Pinilla. 
2007. Microhabitat use, diet and time of activity of four sym- 
patric Neotropical hylid frogs (Anura: Hylidae). Caldasia 29(2): 
413-425. 

11 Tuttle, M. D. y M. J. Ryan. 1981. Bat predation and the evolu- 
tion of frog vocalizations in the Neotropics. Science 214(4521): 
677-678. 

1 Mendoza Estrada, L. J., R. Lara López y R. Castro Franco. 
2008. Dieta de Lithobates zweifeli Hillis, Frost y Webb 1984 
(Anura: Ranidae) en un río estacional del centro de México. 
Acta Zoológica Mexicana 24(1): 169-197. 


'3 Astwood Romero, J. A., N. Álvarez Perdomo, M. F. Parra To- 
rres, J. |. Rojas Peña, M. T. Nieto Vera y M. C. Ardila Robayo. 
2016. Contenidos estomacales de especies de anuros en re- 
servas naturales del municipio de Villavicencio, Meta, Colom- 
bia. Caldasia 38(1): 165-181. 

4 Marchisin, A., y J. D. Anderson. 1978. Strategies employed 
by frogs and toads (Amphibia, Anura) to avoid predation by 
snakes (Reptilia, Serpentes). Journal of Herpetology 12(2): 
151-155. 

1 Toft, C. A. 1980. Feeding ecology of thirteen syntopic spe- 
cies of anurans in a seasonal tropical environment. Oecologia 
45(1): 131-141. 

1 López, J. L. A. y R. L. Manzano. 2016. Los anfibios en la cul- 
tura mexicana. Ciencia 67: 1-8. 

17 Legast, A. 1993. La fauna en el material precolombino Calima 
(No. 56). Bogotá: Fundación de Investigaciones Arqueológi- 
cas Nacionales, Banco de la República. 

18 El País. 2018. El sapo de Sonora, ¿el nuevo psicodélico sa- 
grado mesoamericano? Referencia en línea disponible en: 
https://elpais.com/internacional/2018/08/12/la_serpiente_em- 
plumada/1534032108_084120.html 

1 Díaz García, J. M., M. T. Oropeza Sánchez, J. L. Aguilar-Ló- 
pez. 2019. Servicios ecosistémicos de los anfibios en México: 
un análisis de diversidad, distribución y conservación. Revista 
Etnobiológica 17(1): 49-60. 


1 Red de Biología y Conservación de Vertebrados, 
Instituto de Ecología, A.C., Xalapa, Veracruz, México. 

2 Red de Ecología Funcional, Instituto de Ecología, A.C., 
Xalapa, Veracruz, México. 

3 Red de Diversidad Biológica del Occidente Mexicano, 
Instituto de Ecología, A.C., Pátzcuaro, Michoacán, México. 
e-mail: carlos.cultidGinecol.mx 


11 


Rana de suelo de 
bosque (Craugastor 
berkenbuschii). 

Foto: O José Luis Aguilar López 


Edad máxima y tamaño 
máximo. Diferencias de 
edades y tallas entre 
especies marinas. 


RECURSOS 
PESQUEROS: 


conocer para proteger y CONServar 


GABRIELA ALEJANDRA CUEVAS GÓMEZ, FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ RIVERA MELO, 
ERNESTO GASTÉLUM NAVA, LORENA ROCHA TEJEDA, JOSÉ FRANCISCO CHÁVEZ, 


KAREN MUNGUÍA* 


De todos los recursos pesqueros a nivel mundial, sólo 
unos pocos cuentan con datos suficientes para conocer su 
estado. Para el resto de los recursos es necesario emplear 
metodologías robustas que utilicen poca información de la 
especie aprovechada para calcular el riesgo de sobreex- 
plotarla; una de las más utilizadas es el análisis de pro- 
ductividad y susceptibilidad (PSA, por sus siglas en inglés). 

El PSA es una herramienta poderosa que nos permite 
obtener un panorama sobre el riesgo de una población 
pesquera ante su aprovechamiento. Usa atributos de 
productividad (características biológicas de la especie) y 


¡Somos pargos rojos! 
¡Jo tengo 2 años y 
mido como 25 cm! 


Atributos de productividad 


Edad máxima 

Se refiere al límite promedio de esperanza de vida que 
tienen los organismos; mediante la asignación de la 
edad se puede definir la longevidad de las especies. 
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somos viejitos. A esta 
edad nuestra concha 
se engrosa y 
medimos menos 
de 20 cm. 


susceptibilidad (características del aprovechamiento) de 
una población pesquera específica. Este método evalúa 
la productividad con información básica de la historia de 
vida de las especies, como la edad y el tamaño que pue- 
den llegar a alcanzar, edad y talla de maduración, fecun- 
didad, estrategia reproductiva y nivel trófico. La suscepti- 
bilidad a la pesca se evalúa con información relacionada 
a la distribución espacial de una población y el traslape 
con las actividades de pesca, la capacidad de encuentro 
y selectividad de las artes de pesca para capturar a las 
especies y la mortalidad posterior a la captura. 


Tamaño máximo 
Es la mayor longitud que suelen alcanzar los organis- 
mos. Una población que presente alta presión pesque- 
ra hacia organismos con tallas máximas es más sus- 
ceptible, ya que sus poblaciones toman mucho tiempo 
para recuperarse. 


Edad de primera madurez 

Edad a la cual los organismos pueden reproducirse por 
primera vez. Ésta es muy diferente entre las especies y 
está relacionada con la biología de cada uno de los or- 
ganismos. Mientras algunas especies alcanzan su edad 
de madurez muy rápido como el calamar (6 meses), la 
sardina (1.5 años) y el erizo (2 años), otras maduran len- 
tamente como el atún aleta azul (7.5 años), el rocote (8.8 
años) y el tiburón blanco (9 años).' 


Tamaño de primera madurez 

Es el tamaño al cual un pez debe llegar para reproducirse 
al menos una vez. Esta información se utiliza para asegu- 
rar que el organismo al momento de ser capturado haya 
dejado descendencia y mantener la población en equili- 
brio. Al igual que la edad de madurez, el tamaño de prime- 
ra madurez puede variar entre especies, aunque perte- 
nezcan a la misma familia o entre hembras y machos de 
la misma especie. Por ejemplo, en la familia Serranidae, 
la talla de primera madurez del mero (Epinephelus morio) 
es a los 50 cm aproximadamente, mientras que la guase- 
ta del Pacífico (Alphestes immaculatus) llega a madurar 
entre los 18 y 20 cm. Por otra parte, los machos del jurel 
de Castilla (Seriola lalandi) alcanzan la madurez a los 47 
cm y las hembras a los 83 cm.? 


Fecundidad 

La fecundidad en los organismos marinos se estima con 
la cantidad de huevos, larvas o crías que una hembra 
puede producir. Cuanta más descendencia produzca 
una especie se puede considerar que su fecundidad es 
más alta. En el mar algunas especies como la sardina, 
cabrilla, huachinango y pargo producen muchos huevos 
(de 3000 a 10000 huevos por año), mientras que otras, 
como algunas especies de tiburones, llegan a tener de 2 
a 10 crías por cada 2 o 3 años. 


Estrategia reproductiva 

Se cuenta con dos tipos: 1) los organismos que presen- 
tan reproducción ovípara, es decir, ponen huevos; en el 
ambiente marino éstos pueden ser liberados en la colum- 
na de agua (ejemplo: pargos, sardinas, atunes, almejas, 
callos de hacha, etc.) o depositados en una estructura 
sólida, como las rocas, algas o corales en el fondo mari- 
no, como los caracoles, pulpos y algunos peces, y 2) los 
organismos vivíparos, cuyas crías se desarrollan dentro 
del útero de la hembra como en algunos tiburones. 


Nivel trófico 

Los niveles tróficos son categorías en las que se clasifi- 
can los seres vivos según la forma de obtener materia y 
energía (de lo que se alimentan). Así, el nivel trófico de 
un organismo es su posición en la cadena alimentaria, la 
cual está dividida en: 


¡Qué bárbara sardinal y 
¿Cómo le haces con tantos hijos? 


Para mies fácil... 
quisiera que vieras a la 
pobre señora cabrilla. 


y y APDO 


Productores: constituyen el primer eslabón de la ca- 
dena alimentaria. Son capaces de realizar fotosínte- 
sis y sintetizar moléculas orgánicas a partir de mo- 
léculas inorgánicas simples (agua y dióxido de 
carbono) con la incorporación de energía proceden- 
te del sol (microalgas y algas). 

Consumidores primarios: se alimentan de los pro- 
ductores primarios (herbívoros como erizos, alme- 
jas y algunos peces). 

Consumidores secundarios (carnívoros y omnívoros): 
se alimentan de los consumidores primarios (herbívo- 
ros) y de productores (algas), por lo que se les llama 
camívoros, y constituyen el tercer nivel trófico (como 
el pez vieja de piedra y los pargos). 

Depredadores topes (consumidores terciarios): se 
alimentan de consumidores primarios y secundarios 
(meros y tiburones).* 


13 


Fecundidad. En los 
peces como en otros 
animales el número de 
descendencia varía. 
Algunos tiburones llegan 
a tener una cría cada 

2 años, a diferencia 

de una cabrilla que 
puede llegar a tener 
10000 huevos por año. 


Todos los seres vivos 
necesitamos energía 
para vivir y esa energía 
la obtenemos de los 
alimentos. Dependiendo 
de cómo obtenemos 
nuestros alimentos nos 
situaremos en un nivel 
trófico específico. 


¡da se armó 
la cena, Neto! 
¡Que buen ojo tienes! 


Chale Paco. 
Algo me cayó mal. 
e ot ( 


Con la pena, mijitas. 
No pueden entrar. 
No alcanza para todos. 


Denso-dependencia 

Las poblaciones de organismos no crecen infinitamen- 
te, ya que existe un límite en el tamaño poblacional que 
nos impone el ambiente. El tamaño y crecimiento de 
una población están limitados por varios factores. Los 
factores limitantes dependientes de la densidad provo- 
can que el crecimiento de una población cambie (gene- 
ralmente que disminuya) cuando aumenta la densidad 
poblacional (incremento en el número de organismos). 
Imagina una población de almejas, con acceso a una 
cantidad fija y constante de alimento. Cuando la pobla- 
ción es pequeña, la cantidad limitada de alimento será 
suficiente para todos. Pero cuando la población sea lo 
suficientemente grande, la cantidad de alimento no al- 
canzará para todos, lo que provocará la competencia 
entre las almejas. Además de la competencia por ali- 
mento se presentará el aumento de enfermedades y 
depredación. 


Atributos de susceptibilidad 


Traslape espacial 

Se refiere a la superposición de la distribución de un re- 
curso pesquero en relación con la distribución de las acti- 
vidades pesqueras. El traslape espacial depende de dos 
cosas: de la distribución de la población o especie, y de 
la distribución de las flotas pesqueras. Entonces, si esas 
dos áreas se solapan en gran medida, la posibilidad de 
que las especies sean capturadas aumentará, y es proba- 
ble que haya un mayor impacto en la población. 


Encontrabilidad (solapamiento 

en la columna de agua) 

Es definido como un solapamiento vertical entre la distri- 
bución de una población o especie en relación con las ar- 
tes de pesca; es decir, la probabilidad de que la población 
o especie (especies demersales o pelágicas) se encuen- 
tre con el arte de pesca utilizado en la zona.? Las especies 
demersales son organismos que viven asociados al fondo 
marino, y llegan a habitar hasta los 500 metros de profun- 
didad; mientras que las especies pelágicas son aquellos 


a) Denso-dependencia. Las poblaciones no crecen infinitamente; 
hay características que limitan ese crecimiento exponencial, como 
depredación, enfermedades, disminución de alimentos, etc. 


b) Distribución de los organismos y la pesca. Cuando la flota 
pesquera se traslapa con la distribución de los organismos 
marinos la probabilidad de captura aumentará, pero esto puede 
provocar un impacto en la población. 


c) Las diferentes artes de pesca se utilizan dependiendo de 
la distribución de los organismos para lograr una mayor 
probabilidad de captura. 


NIVEL DE SOBREVIVENCIA 


organismos que se encuentran a media agua (no tienen 
contacto con el fondo marino), o cerca de la superficie del 
mar, ya sea próximo a la costa o lejos de ella. 


Selectividad del arte de pesca 

Las artes de pesca son las diferentes herramientas utili- 
zadas por los pescadores para capturar las diversas es- 
pecies marinas que se aprovechan (por ejemplo, redes, 
trampas, líneas de mano, atarraya, etc.). Las distintas ar- 
tes de pesca varían en su grado de selectividad respecto 
a la captura de la especie deseada. La selección de la 
captura por el arte de pesca puede hacerse según dos 
condiciones fundamentales: selectividad por tamaño y por 
especie. Las artes de pesca más selectivas permiten cap- 
turar la especie o talla objetivo, evitando o minimizando la 
captura de otras especies, así como organismos de talla 
no deseada. La selectividad busca reducir la captura inci- 
dental de especies no deseadas y de tamaño no óptimas. 


Mortalidad postcaptura 

Este atributo evalúa la supervivencia de las especies 
objetivo y no objetivo capturadas por el arte de pesca. 
Si son capturadas y tienen que liberarse por no cumplir 
con la talla mínima legal o ser especies en vedas, éstas 
puedan regresarse al mar vivas después de la captura. : , a 
Algunos factores que determinan la supervivencia son 

la fisiología natural, estrés de captura, manipulación del 
organismo, tiempo de exposición al aire, entre otros. 


Conclusión 

La productividad de una especie y el riesgo de sobre- 
explotarla están relacionados de manera inversa, esto 
quiere decir que si la especie presenta una baja produc- 
tividad el riesgo de sobrexplotarla es alto, mientras que 
si la productividad es alta, el riesgo será bajo. Por ejem- 
plo, los tiburones tienen un crecimiento lento, fecundidad 
baja y maduración tardía, lo cual se ve reflejado en una 
baja productividad; por tanto, es una especie que requie- 
re un manejo cuidadoso que evite su sobrepesca.* 

El PSA es un método de evaluación rápido y útil para 
especies y pesquerías con información insuficiente. Su 
aplicación ha sido recomendada para evaluar diversas 
pesquerías, ya que es una metodología particularmen- 
te útil para determinar la vulnerabilidad porque evalúa 
tanto la productividad de la especie como su suscepti- 
bilidad a la pesquería. En México, la aplicación de este 
método a las pesquerías y especies con pocos datos 
ayudaría a diseñar y priorizar políticas de manejo pes- 
quero y de investigación. 


d) Mortalidad postcaptura. 


e) Selectividad del arte de pesca. 


La conservación de las especies y de los ecosistemas 
marinos se basa en el conocimiento de los mismos. Por 
lo que escuchar y trabajar de la mano con los pescadores 
es vital para la conservación de los recursos pesqueros. 


Aparte de tardar 
en maduwrar, 
sólo tenemos 2 
crías cada 2 años. 


de estos tiburones, WN / - 
yo casino caigo AN 
en las redes. no 
Además, pongo 
más de 50 mil 
huevos al año. 
¿Cómo la ves? 


... Y siempre tenemos 
mala suerte con 
estas redes. 
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VULNERABILIDAD 
BAJA MEDIA ALTA 


El análisis de Agradecimientos aplicación. Roma: Organización de las Naciones Unidas 
productividad y Agradecemos a pescadores, investigadores, fundacio- para la Agricultura y la Alimentación. 

incas nes y servidores públicos por su apoyo y colaboración — ? F. Arana. 2016. Ecología para principiantes. 2? ed. México: 

puede emplearse en €n nuestros diferentes proyectos. Un agradecimiento Trillas. 


Pp ; F A ñ 4 ¡ Í 
las pesquerías con especial a Fernanda Pérez por las ilustraciones. A e eN 
información limitada. Evaluación de riesgo ecológico de la pesca artesanal para 


los tiburones capturados en la entrada del Golfo de Califor- 


Bibliografía eS AiO prada 
nia. Hidrobiológica 24(2): 83-97. 


1 PISCO (Partnership for Interdisciplinary Studies of Coastal 
Oceans). 2008. La ciencia de las reservas marinas. 2* ed., 
versión para Latinoamérica y el Caribe. www.piscoweb.org. 

2 M. J. Holden y D. F. S Raitt. 1975. Manual de ciencia pes- 
quera. Parte 2. Métodos para investigar los recursos y su * Comunidad y Biodiversidad, A.C.; gcuevas(Ocobi.org.mx 
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Te invitamos a 
la exposición 


“somos lo que 
"comemos 


A partir del 1 de abril 2021 


£€INO 
NÑIMAL 


TUMDA 


, Belen sant. a =S3TaaC 


¿Cómo puedes mejorar tu salud y la de la naturaleza 
a través de tu alimentación? 


Niños y jóvenes echaron a volar su creatividad, plasmaron en una 
obra de arte la relación que existe entre una alimentación saludable 
para nuestro cuerpo y la salud de los ecosistemas, y participaron en 
el 22 Concurso Nacional Infantil y Juvenil de Dibujo y Pintura de la 
Naturaleza “Entre Azul y Verde”. La exposición presenta las obras 
ganadoras y menciones honoríficas del concurso. 
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9) CULTURA alas y ROS >: SEP CONore de. SALUD «¿HISTORIA NATURAL 
EA eccnrran os curruna raíces AR Consejo Nacional de Fomento Educ id el > Y CULTURA AMBIENTAL 


¡Ya viene! 


naturaleza 
mexicana 


Participa con nosotros en la celebración del Día Internacional 
de la Diversidad Biológica. El tema para este año es 
"Soy parte de la solución”. 


Organiza, durante el mes de mayo, conferencias, charlas, talleres, exposiciones, 
recorridos Naturalista*, ciclos de cine, eventos infantiles, exposiciones o cualquier 
otra actividad que promueva el conocimiento y valoración de nuestra naturaleza. 


* Red social de ciencia ciudadana. Consulta www.naturalista.mx 
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Consulta los materiales de difusión disponibles y registra tus actividades en la agenda nacional en: 


www.biodiversidad.gob.mx/mesnaturaleza 


Ahora en el Bosque de San Juan de Aragón OSAICO 


o. 7 [ JNATURA 
Visita la exposición MÉXICO 


VISIONES DE NUESTRA NATURALEZA 


2015-2019 
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Exposición que presenta 81 de las mejores fotografías que han participado a lo 


largo de estos cinco años; es un agradecimiento a todos los colaboradores aliados Del 1 de marzo al 30 de junio de 2021 
que han hecho posible la realización del concurso Mosaico Natura México. Galería abierta de las rejas del Bosque de San Juan de Aragón 
Su compromiso nos ayuda a crear conciencia de la necesidad de conservar, Av. José Loreto Fabela s/n, San Juan de Aragón Il Secc, Gustavo A. 
restaurar y manejar sustentablemente la riqueza natural de México. Madero, Ciudad de México 
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FMCN INSTITUCIÓN PRIVADA EN ESPAÑOL Fundación 
Attbe heart of the Ímage ACIR 
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MEXKO RCI RECREA 


UNDERWATER SCHOOL ii Viajes Ecoturísticos en México 
FREEDIVING 


TURISMO RESPONSABLE Consejo de Promoción Turfetica 
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196 1,4913 y 
Buceo 


) Sonar (Y CONANP (3) CULTURA ¿S) TURISMO A 


SOBREVIVIENDO * 1* COVID-19 


EN MÉXICO 


Sobreviviendo a la COVID-19 en México: 
El remedio olvidado 


¿Cuál es la mejor manera de enfrentar a la COVID-19 en México? 
¿Cómo pueden aquellos que viven en áreas urbanas densamente 
pobladas o en zonas rurales remotas sobrevivir mejor a la CO- 
VID-19 si se contagian? Existen varias respuestas a estas pre- 
guntas, pero hay una en particular que no deberíamos olvidar: 
comer una variedad de alimentos nutritivos y sanos que se produ- 
cen sin el uso desmedido de plaguicidas y sin químicos agrega- 
dos. Comer como la mayoría de las abuelas enseñaban a sus hi- 
jos a comer. Aprender sobre sus dietas tradicionales respetándolas 
y mejorándolas cuando sea posible a través del conocimiento 
científico moderno. Por supuesto, también hay que tomar las ac- 
ciones de protección tales como lavarse las manos frecuente- 
mente, mantener la sana distancia entre las personas y usar co- 
rrectamente el cubrebocas. Pero más allá de eso queda la 
importancia crítica de mantenerse sano, de fortalecer nuestro 
sistema inmune para reducir la severidad o los efectos graves del 
virus y de ayudar al cuerpo a sanarse en caso de contagio. 

La presente guía es una adaptación al contexto mexicano de 
la guía original elaborada para África Surviving COVID-19: The ne- 
glected remedy, por el Colectivo de Escritores de la Guía “Barefoot” 
(Guía “Descalza” de Comida Natural) y la Alianza para la Sobera- 
nía Alimentaria en África (AFSA, por sus siglas en inglés). Incluye 
temas sobre en qué consiste la COVID-19, el por qué el alimen- 
tarnos adecuadamente nos puede ayudar a tener una vida sana, 
cómo conseguir y preparar el alimento para conservar su valor. 
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CONABIO 


Conoce la riqueza natural de México 


Biodiversidad 


www.biodiversidad.gob.mx 


La misión de la CONABIO es promover, coordinar, 
apoyar y realizar actividades dirigidas al conocimiento 
de la diversidad biológica, así como a su conservación 
y uso sustentable para beneficio de la sociedad. 


Sigue las actividades de CONABIO a través de las redes sociales 
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Biodiversitas es de distribución gratuita. Prohibida su venta. 


Los artículos reflejan la opinión de sus autores y no necesariamente la de la CONABIO. 
El contenido de Biodiversitas puede reproducirse siempre que se citen la fuente y el autor. 
Certificado de Reserva otorgado por el Instituto Nacional de Derechos de Autor: 
04-2013-060514223800-102. Número de Certificado de Licitud de Título: 13288. 
Número de Certificado de Licitud de Contenido: 10861. 
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